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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. 

Variedad de ios de irie-
sa, pared y despertadores. 

Kxceienle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y á\^if, 

EXACTITUD Y ECOHOMIA. 

NUESTRA FÜTÜRA_ ESCUADRA 
Es inhutnano obligar á nuestros marinos 

fíMe combatan al descubierto contra enemigos 
parapetados detrás de grueso blindaje. 

Eslo sucederá si antes de reemplazar con 
Mra la escutdra que se e.stá construyendo, se 
Pi'esenlase el caso de que España «lenga que 
liíicer valer sus derechos ante i;u ilquier na­
ción inariljraa, aun cuando sea alguna de 
"ü'ieüas que lo3 esp iñol»,3 juzgamos muy por 
"biijo de nosotros. 

Existe una lastimosa confusión de ideas por 
parte de aquellos que interviniendo en la di­
rección y administración de nuestra Armá­
is», creen qtte lia* áído prélerilíle invertir 
*0O.0Ü0.O0O de pesetas en cruceros que en 
alórázaJés| 

Greijín |sios, y al pArecer continúan soste-
nieodo la tesis, da que España, en caso de 
KUBria, con otraaación marítima, debe dejar 
abwndohad^ias envidiadas colonias y sus múl­
tiples § indefeflsai poblaciones del Litoral, 
''erfíQaijdó su escufidra á la persecución de 
^uqiies'raei'wntes V á sorprender algún punto 
••ttílefeniJido de la costa enemiga! 

Esto, y nada más que est), es lo gue h^rá 
"ulsstraescuidra, compuesta de cruceros evi-' 
''«"icilindose entonces á costa de un fcaoKSo 
•acioi'ial, el erior ó ceJuadiid en que viven 
•os-que suponen á los cruceros con condicio-
"es para batir A los acorazados. 

Bíreho es, iirite todo, que digamos lo que 
«íbe éniéiiderse por acor.izado y por crucero, 
PO'**!'!© nos parece í¡[ue su sentido va siendo 
Cada vez más cOdfuib y no anuncian ja. las 
cua4idatleádisiiní¡VáB|de los buques á que se 
aplican. 

I^ ráisWó pueSé decir-je que el «Pelayoi es 
ln crucero de fajü blindada, que llamar ucora-
''«dOs á fos cÍ'ucéí'óis\<Oquendo> y «Vizcaya,» 
que sÍB están coáslruyéndo en e¡ astillero de 
Bilbao. 

ftro existe una íegla en (^onstrucción na-
'fl, <̂ ue fija'y íiéiérmitia una de las condi-
<¡JonlsTnásitiíj)ó%fltes á que han de obede-
'¡Cr los buqiiés dé guerra para ser perfectos 
8n sd-c!;rsfe; y^ka 'regla es, ía <de que todo bu-
*1«e ha de ser capaz de mayor velocidad que 
*los'ijué le superan en potencia militar y han 
*de poseer más pQlenftia militar que los que 
* 'e Sin)tiraii en velocidad.» 

Aplicandoj como es lógico esta reglt íil 
*Pelayo,» bajo este funtp de vista, era un 
^uqiíc {jéifeció^n Sii cfásei, púps n¿ existía 
ciiuido se consú'uyó buqué alguno de mayor 
fueizi, ruilitar que»l<8anaasela velocidad de 
^6'4 millas que «icaHió aquél con tiro na-
lUraU 

En análogas condiciones cataba el «R'ígeo-
'*>> Mrao crucero. 

^eros%ced*,que, sibieo es positle dolar 
•íegratn velocidad «n buque pequéflo; s icrifi-
c^náo su potencia ofensiva y defensiva, la t'é-
'•'proea fto .es.cierta; és dec¡r> que ise, ptóüe' 
construir un buque como el «Ariete» de 120 
toneladas capaz de alcanzar mayor velocidad 

que todos los buques existentes, y no se pue-, 
de ni aun reduciendo la velocidad á cero, ha­
cer que un buque de ese desplazamiento pue­
da competir con los de gran porte en fuerza 
militar. 

Por mucho que se reduzca la fuerza de má­
quina, no es posible aloanzar.hoy en día este 
resultado con desplazamientos menores de 
8.000 toneladas; y aquí tenemos ya un carác 
ter distintivo entre lo que, per seguir la no­
menclatura actual, vamos á llamar acorazados 
y los que denominaremos cruceros. 

El acorazado es, pues, el buqu; que sin 
pretender dar caza á los demás acepta el com­
bale y retará él á cunlquier otro, confundo 
en que su potencia ofensiva y defensiva es 
sufi'íiente para que lo empeñe con probabili­
dades de éxito. 

Con desplazamientos menores ya no se pue­
de as(iirar á montar ios gruesos c iñones que 
tienen los grandes buques y plazas fuertes, ni 
á blindarse con corazas casi impenetrables á 
los proyectiles de esta artillería, y entonces 
hay que deciilirse por los llamados cruceros, 
ó sea por los buques cuya potencia ofensiva 
y defunsiva ha de ser tal que no impida el 
dotarlos de máquinas suficientemente pode­
rosas para corrunicailes una velocidad qué 
por lo menos exceda en dos ó tres millas á las 
de los que heñios llamado acorazados. 

Esta diferencia de dos ó tres millas es ne­
cesaria para evitar el que por tener estos 
buques sus fondos sucios y aquellos líAipios, 
puedan encontrarse en condiciones iguales de 
veloiñdad. 

¿üeoemos resignarnos a no posfleí* buqu»» 
que frente á frente y á la Iwz del día puedan 
empeñar con p-obabilidades de éxito combiné 
singular con los acorazados de otras naciones^ 
Así parece que lo entienden los ministros de 
Malina, y por esa raróu procuramos poner de 
manifiesto el grave y trascendental error que 
implica la elección de buques hecha ya para 
nuestra futura escuadra. 

Bien claro demostramos en uno de nues­
tros artículos anteriores, que si unaesrujrira 
cuyo valor industrial fuese de 200.000.000 
de pesetas, necesitaba para estar bien orga­
nizada siendo compuesta de acorazados 
6.000.000, necesitaría 12.000.000 si se com­
ponía de cruceros, que es el gasto de eutrcte-
nimi^into. 

Hay más; si se quiere conseí var esta es-
cuadí'a constantemente en el misino estado de 
fuê •za, sin que haya que acudirá nuevos cré­
ditos extraordinarios, será preciso deslinar 
en el presujiuesio anual una ranli'lad que 
pudiera llamarse de reposición ó conserva­
ción de la flota, y esta cantidad Híndrá que 
ser mayor en caso de que la esiuadra sé 
componga de cruceros que fuesen de acora­
zados, porqu« la experiencia ha dsmos-
trado qué los buques dé giieiri tienen 
menos vida cuanto menor es su desplaza­
miento. 

Resultando, pues, bajo el punto de vista 
económico, muy digno de tenerse en cuetiti» 
en un presupuesto exiguo, como és e' tfe 
marina, que si se habieáe construido nuestra 
escuadra con buques ácotóaíos podría aten­
derse á su entretenimiento y réposiéiÓn con 
12.000.000 aivütles, níienlras que siendo, 
como será, de cruceros, hírtíde precisarse si 
se quiere que esté bien organizada y qlie sea 
constante sií valor iudustiial 22.000.060, Can­
tidad q-ue seguramentii Ho cóiicéderán las 
Corles, traduciéndosie su deficiencia en pobre 
oVganización y decrecimiento constante en el 
valor déla floli»,. ^ 

Vearnos ahora qué resulí4jdos ,de^ e.<pei-ar 
el,país en caso de guerra -de una escuatira 
compuesta en su totalidad de cruceros excep­
ción hecha del «Pelayo,» cnya adquisición 
es anterior á la ley del año 1887. 

MAYOR 24. 

Si por acorazado se entiende lodo buqué 
en el cual la potencia «ofensiva» y cdefensi« 
va> es suficiente para empeñar el combate^ 
con probabilidades de éxito, claro es que loa 
cruceros, buques en los cuales se sacrifica á N 
velocidad y radio de acción la parla que de­
biera invenirse en aumentar la defensa, sé 
hallan imposibilitados de luchar frente á! 
frente con quien le supere en condiciones 
defensivas. 

Tendrán, es cierlo, los cruceros en su favor, 
si éstos obedecen al sabio principio que enun­
ciamos, la facultad de rehuir el conabate, j 
porque disponen de dos ó tres millas más, 
de velocidad que los acorazados; pero, ¿acaso; 
el objetivo de una flota ó fuerza armada, es 
el de huir á la vista del enemigo? ¿El carác- , 
ter de los españoles es á propósito para 
cumplir.el lema que deben llevar en sus ban- , 
dtíias los cruceros <Cruel con el débil y no 
avergonzarse de volar ante el fuerte.?» 

Creemos que no, y por eso no transigimos 
con los que opinan que los buques modernos 
de guerra deben sacrificarlo lodo á la vefoci 
dad, ya sean cruceros ó acorazados. Li velo­
cidad no tiene la importancia que algunos 
suponen para !os buques da línea ó de com­
bate, sien lo más apreciable la ki;¡lidad de 
evolucionar y la prolicción. 

E| proJilemaque hoy persiguen los cons-
iructoref navales en cuanto se refiere al biique 
de cofhbale, es extender el acoraz»míenlo 
ó protección hasta el emplazamiento de la 
ariilleiia secundaria ^ pues la sana reflexión 

comnreader IA ÍAI»I>I 
decoroso -que e.?iraHl Kl^'jefé-íle "i>í!fOg 
encerrarse en blindadj lorxe al comenzar el 
combate, dejando que ;$us subordinados re­
ciban á pecho descubierto las granizadas 
de proyectiles que. sobre eUos descaíguen 
los cañones de tiro rápido y ametrallado­
ras. 

La misión de los ci uceros en campaña eslá 
reducida á ser avisos ó descubridores de la 
escuadra, ó bien funcionar como perseguido­
res de la marina mercante. 

Para uno j otro cometido, no se precisa 
buques tan costosos en su adquisición y soste­
nimiento. 

Como avisos de escuadra, eslá probado que 
dan excelentes resultado^ los buques ligeros, 
cuyo tonelage no excede de 700 toneladas. 
Destinar á este servicio cruceros de 5.000 y 
7.000 toneladits serí i un absurdo, y para pei«c 
seguir y ofender los grandes trasatlánticos, 
tampoco sirven los cruceros, á pesar de su fa­
ma en velocidad y radio de acción. La veloci­
dad en los cruceros es de ocasión, por cuanto 
exige un gran consumo de combustible, y una 
fai'iga no soportable por más de un día ó dos 
en las dotaciones. 

En resumen: la aplicación de nuestros gran» 
das cruceros en casos de guerra, no puede s«r 
olía que la de lanzarse eri las deirolas ó ca­
minos del comercio marítimo para destruirlo, 
aventura ésta no tan fácil de realizar como 
algunos creen, y sobre todo, que^iempre re 
portaría consecuencias funestas por las re­
presalias que impondría el veacador; es decir, 
el que domine en la mar, que será .siempre el 
que dispoíiga de iin'joris y más buques aco­
razados. 

Sabiendo eslo, ¿es lógico adquirir una es­
cuadra compuesta de buques, .que, cueslan 
á 10, 15 y 18 millones de pesetas cada uno, 
para no poder deificarlos, en caso de gueer^, 
más cfúe á hacer el'caramuzas? j v, 

Cr^enios qtiff no, } el tiempo ^hárá, ver si 
leniamos razón en criticar la lef creando la 
éécuadra, como criticamos-Jiace tiempo el 
siíptema que se sigue para desarrollar las in-
dústiias navales. 

CORREO DE SBÍOUAS' 
Como las sefioras son las eicqcgadas de 

arreglar las habitafciones de sui maridos y-sus 
hijos, no «siaráu de más, en esta sección des-
linada exclusivaminte á ellas, las siguientes 
iadicaciofles: 

T o c a d o r p a r a cabaU©;ro 
Debe ser claro y alegre; las paredes tupi-

zadas de una tela ceaicieala, casi bUacn, pa­
recida á las toallas rusas, con alto zócalo de 
azulejos ingleses en recuadros de roble claro; 
de la propia m»d«ra serán los muebles: enor­
me armario de tres cuerpos, mesa llena de 
oNetoi de aseó y otra (la de «vide pochas)» 
c6n objetos de faltriquera, talas como fuen­
te», petaca, cartera, y lodo lo del indispen­
sable «argea loise,» que así dicea iqu«ise 
liamá. " 

El'suelo se forra de liaolewm, y aquí y 
allá algunas pieles de oso y de cabra 4e la 
Sibeiii/ sedosas y blancas, ó alguna pe­
queña alfombra (le Smirna, muy blanca tam­
bién. 

Los berpfjes de los muebles, oomo las 
lámparas aliclricas. del lecho y 4c ü^bos la-
dos del apsiiádo espejo puesto, j»J?r« el gnan 
lavabo de porcel;̂ n« î ŷ Jâ a, serán debi^énce 
níkelido; los coriiflajei de l# propia iete.de 
las paredes, recogidos pftf,<;oi:doncs de-«edá 

a l ^ S A ^ ' ? ^ ' ^ ^ N e ^ i ^ O i c o s 
gratado! lagleíerdecícenas de cazf, díg ca­
rreras y dé piiseoí, y caprichoso* ifcup^ ,,^a 
exéeleBias; fotpÉfánaiJe'^ro^iftjt^^^ 
de unas biktboíéías, Jgúaímenta de roble y 
blanco Metal ^brümáo, cargadas de basto­
nes de mil formas, y de láligo|i, fustas y 
espuetiiil, y dé Una panoplia, con ligeras es­
copetas de caza, sables, espadas y, floi'|S-
les de eigrima, pisiobis . |e sa|ón,| cuchi­
llos de 'mOtité y i*étv5lvers de diversos cali­
bres. • 

C o n s « r v a c i ó t i d e l a s f l o r e s 
Medios vai'ios existen q̂ ue pot^-ían^s em<< 

plear ps-iá conservar las flores, Entre los 
más séRcillos está el siguiente: ae cogp nn 
poco de carbóB y sé echa en jjn envase con̂ ^ 
leniea^ agua; hecho eso sólo f̂ lta que cnU-̂  
rremos eáiOrtces él tallo de aij|sstra flor, en el 
carbón para que durante yarios día|,se,no* 
conserven lúzalas. Si se iraia de flore» que 
ya han sido usfi^as y están por lo tanto mar­
chitas, hD''hay'íbás.(i}je. 4Ee*;oct«r un poe«««l' 
tallo y colocarlo en agua caliente; al calor 
dará nueva lozanía á la flor. Esto puede 

I hacer^f^itarol«iéa.caa«do<i!»il^e« ^ue los bo-
I Iones de rosas se abran iumediatameaté, Isiii 
í que por eso se eslt^^É^U iSsfa flor, cuando 
íeslá marchita, es la qua con mayor facilidad 
revive. 

Una vez que lá flor marchita ha raco-
^brado 8U lozanía no ha'y tnás que c^lo-
•caria sobre el carbón, como ya Jígímos, 
jpara coas^gíjrjsi^p^^^^ffos advertí», y 
testo se compreade l^cilaieMe, iftcetb^or re-
frivida no se coaserrtn'á tanto tfeiVi^ cromo las 

r a s . ' • ' • 
!"" ^íf, mm..... »•• 

La uva se di8tjngue>ii« á«s dfm^ ifiutos 
izucar.-idos, no só!o-por'S»» f í c é ' í ^ ^ í»-

lambiétf ¿Jdí̂  Ifli^Miciones también'^d< Cf 
|iénicas, sino 
|limeniicias. 
' Eu muchas,|:^^¿!fÍsyítíy«í*í»i<l*iF*^«-
lia y en buena pa^la, O» Españu^ü mimi. 
iión se .^Qp^ne exclusivamente de pan y 
á v a s . . . . , i X •• I • • ' ' ' " ' • " • ' ' ! ' • > • • • " ' ' • •••'^ 

^ Los resultados de aata^attmetit^ción han si­
do estudiados por sabios higienislas. Actual-
mente empieza á aplicarse la medicación-por 
medio de la uva. 

Este l'rulo debe sus efectos salutíferos á 


